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3 de Junio del 2000. 
El Dr. Peter Khan dio la charla central en la conferencia del Comité Nacional de 

Enseñanza de Nueva Zelanda en Auckland el 3 de Junio del 2000. El Dr. Khan 
habló sobre la comunidad bahá’í de Nueva Zelanda en la perspectiva del progreso 
de la Fe en todo el mundo. Su examen de los recientes logros de la Fe y las 
perspectivas futuras fue inmensamente alentador. Al mismo tiempo, los 
significativos desafíos a encarar por la comunidad que el identifica, son 
profundamente desafiantes. La suprema necesidad de este tiempo, él dijo, es 
desarrollar una “conciencia espiritual elevada”. 

A continuación hay un corto extracto de un informe de la charla del Dr. Khan 
basado en las notas compiladas por Sabine Davison y Suzanne Mahon. 

El Dr. Khan comenzó introduciendo su tópico, que tenía dos partes. Primero, 
donde ha progresado la Fe en los recientes años, y segundo, que es lo más 
necesario a corto y largo plazo en el futuro. 

La Condición de la Fe en el Momento Actual 
El Plan de Cuatro Años que acaba de terminar fue mucho más exitoso que 

ningún otro plan bahá’í internacional desde la Cruzada de Diez Años (que terminó 
en 1963). La Cruzada de Diez Años permanece única. Pero desde esa época ningún 
plan bahá’í ha sido tan significativo o tan rico en logros como el plan que acaba de 
concluir. Los logros de dieron en varios frentes. 

Expansión de la Fe e Incremento en Receptividad 
Durante el Plan de Cuatro Años, la comunidad bahá’í tuvo éxito en expandir la 

Fe a todas partes del mundo tanto cerca como lejos. Es sorprendente para los 
líderes y dignatarios mundiales que visitan el Centro Mundial Bahá’í descubrir 
cuán lejos hemos logrado expandir la Fe y mantener su trabajo, aun en ambientes 
difíciles. Por ejemplo, Cuba, Mozambique, y el Sudán todas sostienen sus 
Asambleas Espirituales Nacionales a pesar de las dificultades internas de esos 
países. La Isla Pitcairn ha sido abierta por dos bahá’ís de Nueva Zelanda que han 
asegurado su posición allá. Este era uno de los últimos lugares remanentes en el 
globo donde había sido difícil para los bahá’ís lograr entrar y vivir allá; por lo tanto 
fue un gran logro de la comunidad de Nueva Zelanda. Junto con esa difusión 
geográfica de la Fe, ha habido un ascenso distintivo en la receptividad hacia la Fe 



Bahá’í, particularmente en los Estados Unidos. Como resultado de una campaña de 
publicidad efectiva e integral, interesados hicieron 60,000 llamadas preguntando 
por información. Sin embargo, estas llamadas fueron significantes no sólo en 
cantidad sino también por el alto calibre de las preguntas, las que fueron a menudo 
mucho más profundas y serias que lo que ha sido usual en el pasado, incluyendo 
temas tales como “a donde podemos enviar a nuestros niños a clases bahá’ís para 
niños”, y aprendiendo acerca de las virtudes espirituales de la Fe. Hay discernible 
un creciente interés en aprender acerca de la Fe en el mundo Occidental. Si este 
sentido de crecimiento no es aparente en Nueva Zelanda todavía, seguramente lo 
será, como el resto ha sido captado en esto. 

Terminación de los Proyectos del Arco 
Los sacrificios financiero de los creyentes alrededor del mundo nos han llevado 

a la terminación de los proyectos del Arco, los que están ahora en su etapa final. 
No importa cuántas representaciones visuales uno pueda ver, nada se puede 
comparar con el impacto de ver actualmente el kilómetro de las Terrazas 
extendiéndose de la base de la montaña hasta el tope. La Casa de Justicia puede 
elegir comentar sobre los aspectos financieros de los proyectos más tarde, sin 
embargo, lo que podemos decir ahora es que a pesar de la alta calidad del todo el 
trabajo realizado, unido a las muchas dificultades, incluyendo la inflación, 
conmociones tales como misiles durante la Guerra del Golfo, y lo demás, el 
proyecto ha sido llevado a cabo en una forma sumamente económica. 

No obstante, se debe recordar que los ornamentos y construcciones en el Arco y 
las Terrazas son sólo objetos materiales, y por lo tanto de importancia secundaria. 
El aspecto más importante no es la belleza de los edificios y jardines sino que las 
profecías de Isaías han sido cumplidas. Este es un evento de gran significado 
espiritual. Las generaciones del futuro estarán asombrados de lo que los bahá’ís 
han realizado en esta época. Debemos tener cuidado de dejar que la magnificencia 
física nos desvíe del significado espiritual. 

Triunfo Sobre la Persecución 
Otro rasgo notable del Plan de Cuatro Años es que la Fe ha demostrado su 

habilidad para triunfar sobre la persecución extrema en Irán. Ya es aparente que 
todos los esfuerzos para acabar la Fe en Irán no sólo han fallado sino que probaron 
ser contraproducentes (desarrollo social y económico a la perspectiva de aquello 
quienes desean oponerse a la Fe). Hay indicaciones ahora de que nuestros 
oponentes están comprendiendo esto. Sus esfuerzos por erradicar la Fe ha resultado 
en cambio en un mayor conocimiento de ella en todo el mundo. Por ejemplo, un 
grupo parlamentario británico cruzando líneas partidarias, “Amigos de la Fe bahá’í 
en la Cámara de los Comunes” fue iniciado por los mismos Miembros del 



Parlamento, como resultado de esto. ¿Cuándo terminará esta persecución? El Dr. 
Khan dice que la Casa de Justicia no lo puede decir. Ella está guiada divinamente 
pero no es omnisciente. No es un cuerpo profético. De lo que podemos estar 
seguros es que las persecuciones están conduciendo a victorias más grandes para la 
Causa de lo que ustedes o yo podríamos posiblemente imaginar o predecir. 

Cambio Cultural en la Comunidad Bahá’í 
Otra evidencia más del nuevo nivel de progreso es el cambio importante de tono 

o énfasis que ha tenido lugar en la comunidad bahá’í, hacia la adquisición de un 
conocimiento sistemático de la Fe a través de los círculos de estudio, institutos, y 
demás cosas. Esto ha introducido un nuevo elemento en la vida de la comunidad... 
Hasta ahora, cerca de 100,000 personas han participado en algún tipo de 
aprendizaje organizado. Este es un logro muy impresionante, pero no más que un 
muy buen comienzo, considerando que hay unos cinco a seis millones de bahá’ís 
en el mundo. Profundización sistemática y capacitación serán un elemento 
fundamental de la actividad y vida bahá’í en el futuro. 

Incremento en la Estatura de la Fe 
Ha habido un notable incremento en la estatura de la Fe a los ojos del público. 

Entre los signos de esto está que los bahá’ís jugaron un rol importante en la 
organización del Forum del Milenio de las organizaciones no-gubernamentales 
recientemente en las Naciones Unidas. Esto es un ejemplo de cómo las 
organizaciones no-gubernamentales tienen un gran respeto por los bahá’ís. 

Otro evento significativo fue la participación bahá’í en una reunión inter-fe 
organizada por la Iglesia Católica para dar la bienvenida al Papa cuando visitó 
recientemente Nueva Delhi. Esto tuvo consecuencias de largo alcance. 
Previamente, los bahá’ís no habían sido admitidos, o admitidos sólo como 
observadores, en reuniones Católicas Romanas de esta naturaleza. En esta reunión, 
la representante bahá’í, Consejera Zena Sorabjee, fue la única mujer en dirigirse a 
una reunión abrumadoramente masculina. Ella habló brevemente, citando las 
Palabras de Bahá’u’lláh, y agregó unas pocas palabras sobre unidad religiosa. Más 
tarde, ella se encontró rodeada por un grupo informal de clérigos de categoría que 
deseaban copia de su elocución. ¡Le preguntaron dónde había ella estudiado 
teología! 

Igualmente, a los bahá’ís en Capetown, Sud África, se les pidió ayudar en la 
organización del Parlamento Mundial de Religiones, y tuvo un rol prominente en 
los procesos. El Dr. Robert Henderson, Secretario de la Asamblea Espiritual 
Nacional de los Estados Unidos, fue seleccionado por sus compañeros delegados 
como un portavoz de la reunión. 



El Dr. Khan continuó su charla hablando acerca de algunos temas apremiantes 
para la comunidad bahá’í. Botas del resto de la charla están disponibles del editor. 

2. ASUNTOS APREMIANTES 
Nuestro Propósito 

Volviéndose a los temas de las necesidades apremiantes que la comunidad 
bahá’í debe encarar ahora, el Dr. Khan comenzó por recordar a los oyentes que 
nuestro propósito está en construir el Orden Mundial de Bahá’u’lláh, que es la 
matriz para el desarrollo de la civilización mundial. En este Orden Mundial divino, 
las generaciones por venir hallarán justicia y unidad. Descansa sobre los cimientos 
de las leyes del Kitáb-i-Aqdas. En el despliegue del Orden Mundial, hay tres 
temas que interactúan uno con otro y deben ser desarrollados juntos 
progresivamente. Ellos son: 

* Desarrollo del Centro Mundial Bahá’í. Este proceso está gobernados por la 
Tabla del Carmelo revelada por Bahá’u’lláh. 

* Desarrollo del Orden Administrativo Bahá’í, gobernado por La Voluntad y 
Testamento de 'Abdu'l-Bahá . 

* La expansión de la Fe alrededor del mundo, gobernada por las Tablas del Plan 
Divino de 'Abdu'l-Bahá. 

Vastas cantidades de trabajo nos ocuparán por siglos por venir para construir 
sobre los cimientos que han sido establecidos.  

Un Elevado Sentido de Conciencia Espiritual 
En esta etapa en nuestro desarrollo, hay una gran necesidad suprema para el 

mundo bahá’í, particularmente para el mundo occidental. Esta más apremiante 
necesidad en el momento actual y en los años por venir es simple, y muy difícil: 
“desarrollar un elevado sentido de conciencia espiritual”. 

Hoy día, la sociedad está midiendo todo por las normas materiales. 
Verdaderamente, cada vez se está volviendo más y más inclinada a ello. Por lo 
tanto, los bahá’ís tienen que nadar contra la corriente. Tenemos que desarrollarnos 
en un pueblo que tiene una conciencia profunda y siempre presente del propósito 
espiritual de nuestra creación y nuestra vida espiritual. 

Estamos aquí en la tierra para desarrollar nuestra esencia espiritual. Tenemos la 
responsabilidad y el deber de desarrollar un sentido elevado de conciencia 
espiritual, y si no lo hacemos seremos barridos por la marea del materialismo. 
Lamentablemente esto ya está ocurriendo, cuando unos pocos se están volviendo 
amargados, desilusionados, y apartándose de la comunidad bahá’í. Esto puede 



verse como el resultado del fracaso de estos individuos en su deber de desarrollar 
su elevado sentido de conciencia espiritual. Nos puede suceder a nosotros también, 
si no cultivamos nuestra espiritualidad. 

Para protegernos, debemos atender a las disciplinas espirituales tales como la 
oración obligatoria, la ley del ayuno, atención escrupuloso a la lectura de los 
Escritos cada día, profundización de nuestro entendimiento de la Causa, 
observación de la ley del Huqúqu'lláh, siguiendo las prescripciones del Kitáb-i-
Aqdas, y participación en la vida de la comunidad bahá’í. Un esfuerzo persistente y 
devoto a través de estos medios puede transformarnos en seres espirituales en 
nuestra perspectiva de la vida y de nuestra forma de pensar. 

Toda la cuestión de la obediencia a las leyes de la Fe no es un asunto racional 
sino un asunto espiritual. Debe estar presente una perspectiva espiritual que 
conduzca al creyente a decir, no “¿por qué debo yo hacer esto?, sino reconocer que 
“Él hace lo que Él desea” *. Aun si no entendemos las razones de porqué, debemos 
seguir las leyes. La obediencia a la Alianza y al Cuerpo Central de la Causa (en 
este momento la Casa Universal de Justicia) es un asunto espiritual, no uno lógico. 
Es un sentido de perspectiva espiritual que nos permite aceptar el concepto que las 
decisiones de la Casa Universal de Justicia son guiadas divinamente por el Báb y 
Bahá’u’lláh, y están libres de error. Esta perspectiva descansa sobre la aceptación 
del reclamo de Bahá’u’lláh de ser la Manifestación de Dios. 

La Vida Moral de la Comunidad Bahá’í 
Una de las necesidades más apremiantes es un mejoramiento grande en la vida 

moral. Esta situación existe en la comunidad de Nueva Zelanda, junto con un 
número de otros países que encaran desafíos similares. Un compromiso mucho 
mayor es necesario del que hemos hecho actualmente, hacia las enseñanzas 
morales y éticas de la Fe, especialmente acerca de una vida casta y santa, rectitud 
de conducta, emancipación de narcóticos y evitad actividades criminales. Se debe 
dar la mayor prioridad a un mejoramiento grande en el carácter moral de los 
creyentes en la comunidad de Nueva Zelanda, especialmente entre la juventud, 
pero no sólo la gente joven - de hecho por todos los miembros de la comunidad. 
Tan serio es este asunto, que si no ocurre el mejoramiento necesario, la comunidad 
se desintegrará, y un gran número serán llevados de la Fe. Las Asambleas 
Espirituales Locales tienen la responsabilidad de administrar la ley bahá’í con 
justicia y imparcialidad, pero en forma resuelta. No es correcto que las Asambleas 
Espirituales Locales cierren sus ojos a delincuencias de la ley bahá’í. Los 
miembros de Asamblea, cuando desempeñan su rol, deben resistir a la tendencia de 
cerrar sus ojos, siendo tentados a pensar: ¡quién soy yo para juzgar, yo tengo mis 
propias debilidades! Esto es diferente del deber de los creyentes como individuos, 



que no deben juzgarse unos a otros. Las instituciones deben preservar la pureza e 
integridad de la Fe. Fracaso en administrar justicia conducirá a debilitar la fibra de 
la comunidad y conducirá a serias consecuencias. Un ejemplo ha sido dado por 
otro país, involucrando comportamiento criminal con un resultado fatal que indico 
exactamente cuan peligrosos puede ser el individuo y la comunidad, cuando una 
Asamblea Espiritual Local ignora un problema flagrante y deja que se empeore y 
empeore. Nueva Zelanda es un punto donde las Asambleas Espirituales Locales 
deben dar mucho más atención a la aplicación de las leyes bahá’ís. Por otro lado, 
finalmente, si la gente dice que no les gustan las leyes y no desean ser parte de la 
Fe, esto es entre ellos y Dios. Si se es o no bahá’í es algo que los individuos 
deciden por sí mismos. 

Niños Bahá’ís 
Es importante atender la educación bahá’í sistemática de los niños. Tal como la 

Casa Universal de Justicia ha señalado en el reciente mensaje de Ridván, debemos 
evitar tener niños creciendo indisciplinados, y desatentos de la Fe. Los niños de 
padres bahá’ís deben crecer con un sólido conocimiento de la Fe, y mostrar 
comportamiento que son consistentes con las enseñanzas bahá’ís. Si esperamos 
hasta que los niños tienen 14 o 15 años es probablemente demasiado tarde para 
intentar una educación bahá’í sistemática que sea efectiva, y aquellos niños 
probablemente se perderán. Es importante por lo tanto concentrarse en los más 
jóvenes. 

Profundización en la Alianza 
Un aspecto central de la necesidad prevaleciente de espiritualización es un 

compromiso mayor de parte de los amigos de profundizarse en la Alianza. Esto 
implica mucho más que aprender los nombres de varios cuerpos administrativos de 
la Fe y lo que ellos hacen. Lo que se requiere es un entendimiento filosófico del rol 
de la autoridad en religión. Tal profundización en la Alianza necesita en todos los 
países del mundo, pero particularmente en Nueva Zelanda. Recientemente la Casa 
Universal de Justicia ha sido profundamente perturbada al recibir cartas de unos 
pocos creyentes en Nueva Zelanda, escritas en lenguaje desagradable, porque estos 
individuos están en desacuerdo con las acciones de la Casa de Justicia sobre un 
asunto particular. 

En contraste a la situación en Nueva Zelanda, lo que es normal es tener un 
número de bahá’ís en la comunidad quienes tienen un buen conocimiento de la 
Alianza que pueden compartir el conocimiento con el resto de la comunidad. Se 
requiere una aguda, urgente y prolongada atención a un entendimiento mucho 
mayor de la Alianza. 



Estudio de los Escritos de Shoghi Effendi 
Una llave para el fortalecimiento y protección de la comunidad es que los 

creyentes tengan una profunda comprensión en la profunda sabiduría del amado 
Guardián, Shoghi Effendi. Sus escritos no están siendo estudiados suficientemente 
bien. Necesitamos gente en este país que estudien y dominen estos escritos, 
especialmente los libros de Shoghi Effendi desde los 1930s a 1940s. (Algunos de 
estos libros están descritos en la pág. 2 de este boletín) Si esto sucede, la 
comunidad bahá’í de Nueva Zelanda se fortalecerá espiritualmente, ganará un 
sentido de integridad espiritual, un sentido de santidad, y de compromiso. La 
autoridad de la Fe crecerá, lo que atraerá gran número de gentes. Hay un desafío 
ante Nueva Zelanda en este tiempo - si no es enfrentado o sólo parcialmente 
enfrentado, esto verá incrementarse las dificultades. El Sr. Khan dijo que estaba a 
la altura de aquellos en el salón y otros más levantarse para este desafío. “Esto está 
a la altura de ustedes”. 
 
Nota: * "Ciertamente Dios hace lo que es Su voluntad, y ordena lo que 
es Su deseo". Bahá’u’lláh, El Kitáb-i-Iqán, pág. 65 
 

********* 


